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En el lejano oeste hay una novena puerta que conduce al Paraíso: Al Ándalus.


 


ABU AL HASAN ALI IBN NAFI


799-857





LA APERTURA


 



Antes de empezar, prepárate cuidadosamente.


 


MARCUS TULLIUS CICERÓN


106 a. C. - 43 a. C.
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Kurtuba, 8 de Safar, 337 a. h.
 Córdoba, 17 de agosto, 948 d. C.


 



Día uno


 


—Shalam alaikum. Será mejor que se quite las sandalias y se arremangue la túnica, excelencia. Hay sangre por todas partes —aconsejó Hamid Al Mursi, inspector de los Mercados, mientras salía de la antecámara y entraba en la sala de vapor.


«Muy buenas tardes para ti también, señor inspector de los Mercados», pensó Hasdai Ben Shaprut.


El visir desató las correas de sus sandalias, se subió la túnica hasta que le llegó por debajo de las rodillas y la sujetó con su cinturón.


—Alaikum shalam —respondió.


Al Mursi tenía razón, había sangre por todas partes.


 


 


Cuando el mensajero llamó a la puerta, justo antes de la oración de la tarde, lo primero que pensó Hasdai fue que aquella inesperada visita podía suponer una afortunada distracción a los asuntos de estado. Sin embargo, cuando oyó la noticia, su humor empeoró de inmediato. Por la descripción del estado del cadáver, resultaba evidente que la víctima había sufrido un final horripilante. Hasdai dejó a un lado sus obligaciones, ordenó al chambelán que mandara llamar al general Ghalib, el comandante de la guardia personal del califa, y abandonó su despacho en el palacio del Alcázar.


Bajo el ardiente sol de la tarde andalusí, Hasdai pasó junto a la Gran Mezquita y su patio lleno de naranjos y fuentes y se dirigió a la casa de baños que estaba cerca de Bab Al Jadid, la puerta sureste de la ciudad.


Los baños, uno de los múltiples negocios nuevos del inspector de los Mercados, estaban rodeados de un jardín tapiado y se habían construido dentro del perímetro amurallado de la ciudad. Cuando Hasdai pasó junto al vigilante que custodiaba la entrada, percibió el olor a pan recién horneado que procedía de la panadería cercana y oyó el trajín de los panaderos. En aquel momento, éstos alimentaban los hornos que suministraban el agua caliente a los baños. ¿Cómo podían estar echando carbón a los hornos con semejante calor?


En el centro del patio de la entrada había un juego de ajedrez enorme cuyas piezas tenían la mitad de la altura de un hombre. A cada lado del tablero había dos mesas con otros tantos taburetes cada una y los correspondientes tableros de ajedrez con sus piezas y un pequeño reloj de agua.


En la parte interior del muro, junto a la puerta, había una cabeza de caballo de alabastro de cuya boca brotaba un chorro de agua que caía en una pila poco profunda. Desde allí, el agua se deslizaba por un canal que recorría uno de los lados del jardín y regaba los arriates de flores, las adelfas y los limoneros. Los baños estaban en el extremo opuesto del patio.


Cuatro elegantes arcos de ladrillos rojos y blancos ocultaban parcialmente los accesos a la sala caliente, la de vapor y la del estanque de agua fría, y cada una de ellas disponía de una antecámara revestida de azulejos. En una zona privada contigua a la antecámara de la sala de vapor había un pequeño despacho con un escritorio y dos taburetes y una sala de masajes con una plataforma elevada de ladrillo que estaba cubierta con una tela blanca de algodón.


A la izquierda del patio había dos mesas largas con restos de comida, jarras de vino, copas y, encima de un pedestal, una vasija grande de barro con agua fresca. Los gorriones gorjeaban, daban saltitos por las mesas y picoteaban los restos de la comida.


 


 


Hasdai entró en la sala de vapor y se esforzó en contener las náuseas que lo asaltaron.


La estancia, húmeda y en penumbra, apestaba a carnicería de barrio, y en ella había tantas moscas como si en verdad lo fuese. Conforme se acercaba al cadáver, Hasdai sintió que los pies se le pegaban al suelo. La cara del difunto estaba vuelta hacia el rincón y quedaba oculta a la vista, en tanto que la cabeza, torcida hacia atrás, formaba un ángulo poco natural con el cuello. El cuerpo yacía en el suelo con las extremidades extendidas. Parecía querer nadar en su propia sangre. Por las salpicaduras que había en los azulejos de las paredes resultaba evidente que le habían cortado el cuello.


Hasdai se inclinó sobre el cadáver y se armó de valor antes de volverle la cabeza para verle la cara. El alma se le cayó a los pies.


—I Alá! —exclamó mientras retrocedía alejándose del cadáver de su amigo.


—Efectivamente, visir —comentó Al Mursi en voz baja—. Por esto lo he mandado llamar.


—¿Dónde está Ghalib? —preguntó Hasdai—. Le he dicho al chambelán que lo hiciera llamar.


—Aquí está —resonó una voz grave detrás de Hasdai.


El joven soldado que estaba junto a la puerta se puso firmes. El general Ghalib, imponente con su sobretodo y su armadura de medio cuerpo, se irguió cuan largo era, se quitó el reluciente casco adornado con un penacho de plumas de pavo real y apoyó la mano izquierda en la empuñadura de su espada franca y corta. A continuación, curvó el labio por debajo de su poblado bigote y contempló fijamente el cadáver.


—Tendrá usted que lavarse los pies, señor —le advirtió al visir.


Hasdai bajó la vista, contempló sus pies, que estaban manchados de sangre, y salió de la habitación exponiéndose al sofocante sol. Dedicó varios segundos a inhalar el aroma a jazmín de los parterres e intentó apartar de su mente la escena que acababa de presenciar en la sala de vapor. Mientras se lavaba los pies en la pila del jardín, oyó la voz grave del general Ghalib, quien daba órdenes al vigilante de la entrada y a Al Mursi, el inspector de los Mercados.


«Necesito un trago», pensó Hasdai.


—¿Cuándo cree usted que ocurrió, general? —le preguntó a Ghalib cuando éste se reunió con él en el patio.


—A juzgar por el olor y la rigidez del cuerpo yo diría que lo asesinaron de madrugada —contestó Ghalib, y a continuación apoyó la mano en el hombro del visir.


—Lo siento mucho, señor, sé que era amigo suyo —dijo a media voz—. Debería usted ver algo —añadió señalando con la cabeza la sala de vapor.


Hasdai siguió con desgana a Ghalib al interior de la sala procurando no volver a pisar el charco de sangre. Le costó volver a mirar el cadáver de su amigo Aiden Banu Qasi. Le resultaba difícil hacerse a la idea de que Aiden hubiera muerto.


Ghalib rodeó el cadáver pegado a la pared, se acuclilló en el rincón y examinó el charco de sangre. Entonces se llevó una mano a la rodilla derecha y emitió un gruñido de dolor.


—Al Mursi, traiga una luz aquí. ¡Mire! —dijo dirigiéndose a Hasdai mientras desenvainaba la espada y señalaba hacia el suelo.


Ghalib sumergió el extremo de la espada en el charco de sangre y extrajo varios filamentos que brillaron a la luz de la vela. Una vez más, Hasdai tuvo que hacer un esfuerzo para no vomitar.


—¿Cabellos?


—No, señor, creo que se trata de una especie de hilo de alambre. Y esto no es todo.


Ghalib volvió a sumergir el extremo de la espada en la sangre y en esta ocasión extrajo una cuenta pequeña.


—¿Qué es eso? —preguntó Hasdai.


—Se trata de una joya de algún tipo —dijo Ghalib—. Posiblemente ambos objetos procedan de la vaina del arma que se utilizó para... —Se interrumpió al ver que el visir lo acometían unas violentas arcadas—. Señor, creo que el asesino desenvainó el arma con rapidez, posiblemente en la oscuridad, y que al hacerlo arrancó la joya y el filamento de la funda. Seguramente se dio cuenta; mire esas huellas de sandalia. —Se levantó, ahuyentó una nube de moscas y señaló el charco de sangre que rodeaba el brazo izquierdo de Aiden—. En la huella se aprecia que el peso recaía en los dedos de los pies, como si la persona estuviera en cuclillas... —Se acuclilló de nuevo y volvió a emitir un gruñido de dolor—. Así, y fíjese en el modo en que tocó la sangre con las manos...


Hasdai verificó que el talón de la sandalia del general se levantaba del suelo y observó la sangre arremolinada que indicaba el lugar en el que el asesino había estado buscando algo a tientas y con desesperación.


Hasdai examinó las huellas de las sandalias más próximas a él, las que estaban cerca de la entrada de la sala de vapor, donde la sangre se había filtrado por un desagüe. Una avispa intentaba limpiar y desplegar sus alas, que estaban cubiertas del viscoso líquido.


—Muy bien. Gracias, general Ghalib, creo que ya hemos visto lo suficiente. Ordene a uno de sus hombres que informe de lo sucedido al sacerdote de la iglesia de Aiden. Él se encargará de retirar el cadáver y de que lo preparen para el entierro. Los miembros de su iglesia lavarán sus ropas y sin duda celebrarán una misa en su honor.


Ghalib asintió con la cabeza. No estaba familiarizado con las tradiciones cristianas, pero respetaba los conocimientos que el visir judío tenía sobre las distintas razas y religiones.


—Por lo que veo, la rodilla vuelve a causarle problemas —comentó Hasdai.


—Siempre me molesta cuando el tiempo es tormentoso —respondió Ghalib, quien no estaba de humor para hablar de su vieja herida.


A veces deseaba que Hasdai se guardara sus consejos médicos.


Ghalib había pensado aprovechar la ausencia de Córdoba del califa para dar a la guardia del nuevo complejo palaciego la instrucción adicional que a su juicio necesitaba, pero eso tendría que esperar.
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Día uno


 


—Ya le he contado lo que sé.


—Pues vuelva a contármelo —exigió Hasdai.


Aún se sentía aturdido por la visión de Aiden tumbado en medio de su propia sangre. Con un gesto, ordenó a Al Mursi que se sentara.


El inspector de los Mercados soltó un suspiro, se recogió la lujosa túnica de seda y dejó caer su sobrealimentado cuerpo en un taburete. Pronto sería la hora de volver a abrir los baños, justo después de la oración de la tarde, y una sala de vapor llena de sangre junto con un patio lleno de soldados no era lo que sus clientes desearían encontrar cuando acudieran allí para relajarse. Tenía que conseguir que todo el mundo se fuera y limpiar los baños lo antes posible. Se puso cómodo y se alisó la túnica.


—Está bien. Como de costumbre, justo antes de la oración de la tarde mi secretario abrió los baños para que entrara la mujer de la limpieza. El lugar parecía desierto y no se apreciaba nada fuera de lo común, así que la mujer empezó a poner orden. En determinado momento, decidió llevar toallas limpias a la sala de vapor y fue entonces cuando percibió el olor, oyó las moscas y encontró el cadáver en el rincón.


—¿Entonces la mujer de la limpieza también vio el cuerpo? —preguntó el visir temiendo que, a aquellas alturas, la noticia del asesinato ya se hubiera extendido por todo el barrio.


—Sí —contestó Al Mursi—. Y esto es todo lo que sé. Mi secretario ordenó a la mujer de la limpieza que se fuera y acudió corriendo a mi casa. Me despertó de la siesta y me contó lo que habían encontrado. Yo estaba cansado porque la maldita tormenta me había despertado durante la noche. En fin, que vinimos aquí para ver lo que había ocurrido y, cuando me di cuenta de quién era el difunto, envié a mi escriba al Alcázar para avisarle.


—¿Usted reconoció al difunto?


—¡Ya se lo he dicho! ¡Claro que lo reconocí! Reconocí su ropa y la parte trasera de su cabeza porque la he visto un montón de veces jugando al ajedrez.


—¿Cómo entró él en los baños?


—O se quedó hasta tarde después de la partida de ayer por la noche o el guarda de la puerta lo dejó entrar esta mañana a primera hora. Aunque, como viste la misma ropa que ayer por la noche, supongo que se quedó hasta tarde. Él venía a menudo a los baños durante las plegarias. Como no tenía que acudir a la mezquita, se sentaba frente a media docena de tableros y desarrollaba sus estrategias de juego.


—¿Así que pasaba mucho tiempo aquí?


—Acabo de decírselo.


—Tenga cuidado, Al Mursi —le advirtió el visir con tono intimidatorio—. Lo más fácil para mí sería ordenar que lo arrastraran por todo el zoco y lo ejecutaran por asesinato. Al fin y al cabo, el crimen se ha cometido en su casa de baños.


Las fláccidas mejillas del petulante inspector palidecieron y sus manos temblaron mientras manoseaba la costosa seda de su túnica.


—¿Dónde estaba el guarda cuando la mujer de la limpieza encontró el cadáver?


—Supongo que en la mezquita menor que hay a la vuelta de la esquina, rezando la oración de la tarde.


—¿O sea que no estaba haciendo la siesta como usted?


Al Mursi bajó la vista hacia sus manos.


—Así que, durante un tiempo, ¿el profesor estuvo solo en los baños sin que nadie vigilara la puerta? —continuó el visir.


Al Mursi respiró hondo antes de responder.


—Como acabo de decirle, esto ocurría a menudo. Aiden era un anciano y se estaba volviendo bastante olvidadizo. De hecho, en los últimos meses había perdido más partidas que de costumbre, de modo que, después de los encuentros, venía aquí y tomaba notas sobre el desarrollo de las partidas para no olvidarlas. Sólo que, en esta ocasión, alguien estaba esperándolo.


—¿Quién cree usted que cometió el asesinato?


—No tengo la menor idea. Puede haber sido cualquiera. Sinceramente, no se puede decir que Aiden hiciera muchos amigos durante el torneo de ayer por la noche.


—Ahí quería llegar yo. Vuelva a hablarme del torneo y pida que me traigan algo de beber.


—Por supuesto —contestó Al Mursi, feliz de tener algo de que ocuparse, por trivial que fuera.


—¡Hamza! —llamó—. Trae té y una jarra de agua fría con trozos de limón.


—Muy bien, volvamos al torneo de ajedrez —declaró Hasdai, decepcionado por que Al Mursi no hubiera pedido una bebida más fuerte—. ¿Las partidas eran rápidas, contra la clepsidra? ¿Qué ocurrió exactamente?


—Sí, eran de ajedrez rápido. Aiden jugó seis simultáneas.


—¿Se realizaron apuestas?


—¡Claro! ¿Por qué cree usted que me dedico a esto?


—Ya se lo he advertido —lo atajó el visir—. ¡Vaya con cuidado! No volveré a repetírselo.


A Hamid Al Mursi le costaba mostrarse humilde. Durante muchos años había ocupado un puesto importante al servicio del califa. En sus buenos tiempos había sido un jinete excepcional y maestro de los Establos del califa, hasta que un accidente de equitación acabó con su carrera. En pago por sus servicios y su lealtad, el califa le concedió el cargo de inspector de los Mercados y, lo que era más importante, una licencia para regentar casas de baños públicos. El visir siempre hizo la vista gorda a las apuestas que se realizaban en ellas.


—Explíqueme qué ocurrió.


—Bueno, Aiden jugó una simultánea contra seis contrincantes.


—¿Quiénes eran ellos? —preguntó Hasdai—. ¡Ah, general Ghalib, ya ha vuelto! Acérquese y escuche. ¿Quiénes eran los seis jugadores?


Al Mursi llamó a su secretario.


—Hamza, trae más té y un vaso para el general. ¿Dónde estaba? ¡Ah, sí, los jugadores! Aquella noche jugaron Enrique de Barcelona, el naviero mercante; Hassan Al Kassim, el propietario de las minas de cinabrio; Nahrey Mussara, un mercader de perlas egipcio que ha venido a la ciudad para vender sus perlas en la feria; Yakub Ben Ibrahim, el banquero judío...


—Conozco bien a Yakub —comentó el visir.


—Yo también —confesó el general en voz baja mientras pensaba en el préstamo que le permitiría financiar la boda de su hija.


—No tengo la menor duda de que lo conocen —comentó Al Mursi, quien parecía no poder controlar su pedantería a pesar del riesgo que implicaba.


—Esto no es relevante —declaró Hasdai—. ¿Quiénes eran los otros dos?


—Abbas Al Jaziri, el propietario de la fonda, y Mujahid Assad.


—¿Se refiere al dueño de los barcos mercantes?


—Sí, el mismo Mujahid que posee la fábrica de lino y la de armas. Es un canalla.


—¡Una cosa está clara, a ninguno de ese grupo le falta el dinero!


—El dinero es importante, excelencia —declaró el inspector de los Mercados en voz baja.


—¡Sí, claro, supongo que toda esa comida y bebida hay que pagarlas!


—Para mí, lo más relevante de la noche fue que Hassan no fue el primero en ser derrotado.


—¿Lo dice por lo de las apuestas?


—Sí. Aiden alargó la partida de Hassan para poder derrotar primero a Enrique de Barcelona. Después venció a Hassan, a Yakub el judío y a Abbas.


—Esto deja sólo a dos jugadores —declaró Hasdai.


—Exacto, a Mujahid y a Nahrey, el mercader de perlas.


—¿Aiden derrotó a Mujahid?


—¡Ni hablar! Aiden no es..., lo siento..., no era un idiota. Se encargó de que la partida de Mujahid acabara en tablas. De este modo se suponía que nadie resultaría herido.


—¿Y qué me dice del egipcio?


—Aquello fue muy extraño. Aiden lo dejó para el final y ambos jugaron al estilo clásico.


—¿Y qué es lo que le parece extraño?


—Bueno, para empezar, el bagdadí no apartó, ni por un segundo, la mirada del tablero.


—¡Un momento! ¿Qué bagdadí? —preguntó Ghalib—. Usted no había mencionado a ningún bagdadí.


—Me refiero al invitado de la corte, al que se supone que sus agentes secretos no tienen que quitarle la vista de encima —explicó Al Mursi.


Ghalib palideció. Había dado órdenes estrictas de que le informaran de inmediato si el emisario de Bagdad abandonaba sus aposentos en el complejo palaciego de Munyat Abd Allah. Puede que fuera un invitado de la corte, pero se encontraba en Córdoba realizando una misión en nombre de un enemigo acérrimo del califa y tenía que estar bajo vigilancia a todas horas.


—Continúe —apremió Hasdai a Al Mursi—. Más tarde volveremos al emisario peregrino.


—De acuerdo. El bagdadí estaba allí y parecía hipnotizado por la partida. El egipcio jugaba con decisión y daba la impresión de que estaba dominando la partida, pero, de repente, Aiden simplemente lo derrotó. ¡Fue increíble! Pero lo que también me pareció asombroso fue la expresión del bagdadí. Era una mezcla de pánico y veneno. Antes me había confesado que estaba convencido de que podía vencer a Aiden, pero en aquel momento era evidente que no estaba tan seguro. Lo cierto es que se lo veía muy nervioso.


—¿Había apostado algo en el torneo del Mahrajan?


—¿Cómo sabe lo de ese torneo?


—Siempre se organiza uno para celebrar esa festividad. ¿El bagdadí había apostado dinero en ese torneo?


—Bueno, sí —contestó Al Mursi mientras jugueteaba con su túnica.


—¿Qué hizo el bagdadí cuando Aiden venció a Nahrey?


—Simplemente, se levantó y se fue.


—¿Nada más?


—No.


—Está bien. Creo que eso es todo por ahora. No salga de la ciudad.


Al Mursi asintió con la cabeza, cogió su bastón y se dispuso a marcharse.


—Con respecto a su pierna —añadió el visir—. Si lo desea, yo podría ayudarlo a aliviar el dolor.


—Gracias, excelencia, es usted muy amable, pero mi pierna está bien.


Lo último que Al Mursi quería era que un médico, aunque fuera el visir en persona, le suministrara un remedio de sabor nauseabundo. El Inspector de los Mercados saludó amablemente con la cabeza y se alejó renqueando.


—Creo que ya hemos hecho todo lo que podíamos hacer aquí por ahora, Ghalib —declaró Hasdai—. En primer lugar, interrogaremos a los jugadores de ajedrez. Ellos pasaron mucho tiempo con Aiden ayer por la noche y quizás alguno nos aporte una idea sobre quién cometió el asesinato o por qué. Ordene a sus hombres que los citen en mi despacho. Explíqueles que el objeto de la citación es hablar sobre los sucesos de ayer por la noche e indíqueles que no deben salir de la ciudad hasta que la investigación haya terminado.


—Muy bien, señor —contestó Ghalib con voz apagada.


—¿Qué ocurre? —preguntó Hasdai—. No parece usted muy satisfecho con el rumbo de la investigación.


—No se trata de eso, señor. Estaba pensando en mi hija.


—¿Qué le ocurre a su hija?


—Sólo me pregunto si merecerá la pena.


—¿A qué se refiere?


—Bueno, tanta educación... y ahora esa boda tan cara... No estoy seguro de que sea lo correcto.


—Ghalib, usted empezó siendo un esclavo y mírese ahora. En estos momentos es usted un hombre libre, un general que tiene una buena esposa, un hijo fuerte y una hija que ha sido criada y educada en el Alcázar. ¿Cuántas hijas de esclavos terminan como bibliotecarias en el palacio de un califa y se casan con escribas de la corte? ¡Además, no sabe usted lo afortunado que es al tener una esposa y una familia!


—Lo siento, señor.


—No tiene por qué sentir lástima por mí, general. Y ahora debemos proseguir con la investigación. Quiero que le pida al secretario de Al Mursi una lista de los clientes que asistieron al encuentro de ajedrez y ordene a sus hombres que interroguen a todos los que estuvieron aquí ayer por la noche. Cuando haya terminado, vaya a mis dependencias en el Alcázar —declaró Hasdai—. Tenemos que contarle al príncipe heredero lo que ha ocurrido, pero dejaremos que sea él quien se lo cuente al califa. No se sentirá muy feliz con la noticia.
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Dhu Al Qadah 336 a. h.
 Mayo de 948 d. C.


 



Tres meses antes del asesinato de Aiden


 


La calurosa luz del sol reemplazó al aire fresco de la madrugada y entró por el balcón del ala privada del Alcázar. El jardín tapiado al que daba el balcón era pequeño e íntimo, y en él crecían un granado y dos naranjos enanos que estaban en plena floración. Los sencillos azulejos blancos y azules de las paredes contrastaban con el verde intenso del nuevo follaje. Una pareja de orioles trajinaba de un lado a otro para terminar su nido, el cual colgaba de las ramas del granado. Su hermosa llamada de dos notas vibraba en el aire impregnado del aroma a azahar. Una pila pequeña sobresalía del muro que había enfrente mismo del balcón y el agua caía borboteando en un canal que formaba un diminuto foso alrededor de los árboles. Justo al lado de la pila, había un banco de piedra en el que dormitaba, vestido con una capa de lana magníficamente bordada, un anciano guardia de palacio. Se había quitado las sandalias y el contacto con la arcilla fresca, roja y compactada del suelo le servía para aliviar el dolor de los pies.


—¡I Alá, profesor! —exclamó Hakam, el príncipe heredero.


El viejo guardia se enderezó y los orioles enmudecieron.


—¿Cómo lo has hecho, profesor?


—¿A qué se refiere, alteza?


—¡Nunca había visto nada parecido!


—¿Se refiere al jaque mate? ¡Pero si siempre le gano! —exclamó Aiden echándose a reír.


—Sí, es cierto, pero nunca te había visto utilizar esa secuencia hasta ahora —declaró el príncipe.


—Eso es porque nunca antes la había utilizado, alteza, pero hace siglos que trabajo en ella. Es una variante personal de la Defensa Cerrada que convierte la apertura en un ataque y sirve para contrarrestar la Apertura Andalusí, pero, por lo que veo, estas explicaciones son inútiles con su alteza.


Aiden volvió a reír.


—Eres muy amable —contestó Hakam.


Pocas personas podían hablarle al príncipe heredero como lo hacía su viejo mentor. Aiden conocía a Hakam desde que era un niño. Durante las largas ausencias del califa, a causa de sus continuas campañas y giras por el califato, el joven príncipe aprendió a confiar en Aiden. El profesor de astronomía no sólo era el mentor del príncipe, sino que, a pesar de la diferencia de edad, se había convertido en su amigo.


—En cualquier caso, es mejor que hayamos terminado pronto, porque tenemos que preparar el tablero de chaturanga para la partida con mi padre —comentó Hakam.


Aiden salió al amplio balcón, donde había tres divanes colocados alrededor de una mesa de madera de alcanforero labrada en la que habían dispuesto un tablero de chaturanga. Mientras Hakam colocaba un ejército en cada una de las esquinas del tablero, el profesor se apoyó en la balaustrada y contempló el jardín.


—¿Sabe su alteza cuándo se trasladará la corte al nuevo palacio de Medina Azahara? Debo decir que echaré de menos esta habitación en particular.


Aiden había sido el mentor de los hijos del califa desde el inicio de su educación formal, cuando tenían cuatro años, y había visto crecer a Hakam hasta que se convirtió en un hombre, en el heredero del califa más poderoso del mundo.


—Ha constituido un gran privilegio verle crecer, alteza. ¿Recuerda usted cuando de niño tiraba guijarros a la pila de la fuente para salpicar al guardia cuando éste se había dormido?


—Sí, y también me acuerdo de que, una vez, mi padre me pilló, me dio una paliza y me encerró en mi habitación. Aquello no fue nada divertido, pero aprendí a ser respetuoso y a cuidar a mis mayores aunque sean simples guardias. Fue entonces cuando mi padre me obligó a regalarle la capa al guardia.


—Y todavía la lleva puesta —declaró Aiden mientras contemplaba al viejo guardia—. Una cosa está clara, que no vivirá hasta el traslado al nuevo palacio.


—Supongo que no —admitió el príncipe—, aunque ya sabes que mi padre quiere que el traslado a Medina Azahara se realice antes del Mahrajan. Esto nos concede un par de meses para disfrutar de esta habitación. ¡Espera, los oigo llegar!


Aiden se volvió y, en aquel mismo instante, la puerta de la habitación de los juegos se abrió y Abderramán III, acompañado de Ibtisam, su hija, se dirigió con paso decidido al balcón. Ella sonreía ampliamente haciendo honor a su nombre.


—Shalam alaikum. ¡Buenos días, Hakam! ¡Buenos días profesor Aiden Banu Qasi! ¿Cómo se encuentra? ¿Está todo listo?


—Alaikum shalam, su majestad. Me encuentro muy bien, gracias. El tablero está preparado. ¿Cómo se encuentra usted, princesa Ibtisam?


—Muy bien, gracias, confiando en que hoy ganaremos a Hakam y a mi padre.


—¡No estés tan segura, jovencita! —exclamó el califa—. Nunca predigas el resultado de una batalla. ¡Qué mañana tan espléndida! Me encanta la primavera. ¡Mirad el sol! Esto es mejor que la lluvia de Navarra, ¿verdad, Aiden?


Los cuatro jugadores se sentaron alrededor del tablero. Aiden e Ibtisam se asignaron, respectivamente, los ejércitos negro y amarillo, los cuales estaban situados enfrente del rojo y el verde, que eran los del califa y el príncipe. Al rojo le correspondía mover primero. El califa cogió un dado largo de cuatro caras, lo agitó entre sus dedos, lo lanzó en medio del tablero y sacó un dos. Esto le permitía avanzar su nave dos casillas en diagonal. Ahora era el turno de Hakam.


—Las guerras de verdad tendrían que jugarse así —comentó el príncipe.


El califa se echó a reír.


—Elegimos bien tu nombre, Hakam el Árbitro. ¡Ojalá las guerras reales fueran tan fáciles como las que se realizan en un tablero! Haz rodar el dado.


Hakam lo hizo rodar y sacó un cuatro. Estaba a punto de mover su pieza cuando se produjo un alboroto en la puerta.


—¿Cómo os atrevéis a decirme que no se le puede molestar? ¡Responderéis ante el general Ghalib por esto! ¡Apartaos de mi camino! Hablaré con él ahora.


—Shalam alaikum, visir —saludó el califa a Hasdai, quien, después de pasar junto a la guardia personal del califa, se dirigió al balcón con un portadocumentos de piel atado con unas cintas.


—Alaikum shalam, su majestad. Debo hablar con usted inmediatamente acerca de una cuestión muy importante. Hemos recibido un comunicado del califa de Bagdad.


Abderramán resopló con desagrado.


—¿Qué quiere ahora ese don nadie? —Abderramán cogió su rajá del tablero y apretó con fuerza la figura mientras sus nudillos se ponían blancos—. Sólo lleva un par de años de califa, pero, si ello depende de ese persa lunático, no lo será durante mucho tiempo más.


—¿Qué persa lunático? —preguntó Ibtisam.


—Ad Dawlah, el emir de Fars. —El califa lanzó el rajá a Aiden—. Saca las figuras del tablero y retírate. Acompaña a Ibtisam de vuelta a las dependencias de las mujeres.


Mientras Aiden recogía las piezas, Abderramán se dirigió a la balaustrada y la agarró con firmeza. Después, contempló el jardín e inhaló el aire fresco. El viejo guardia se había despertado y, cuando vio a su señor, se puso firmes. Abderramán regresó a su diván, miró a Hakam y declaró lenta y deliberadamente:


—Es por gente como el califa de Bagdad que las guerras de verdad no pueden lucharse como las de la chaturanga.


Cuando la puerta se cerró detrás de Ibtisam y su mentor, el califa se volvió hacia el visir.


—Veamos qué tiene que decirnos ese loco de Bagdad.


Hasdai colocó el portadocumentos de piel encima del tablero de chaturanga, desató las cintas y lo abrió. En el interior había un pergamino impecablemente escrito con la caligrafía nashki de la correspondencia de los soberanos.


Mientras el visir alisaba el pergamino, el califa se reclinó en el diván y lo observó con atención. Hasdai leyó:


 


Bismillah ir Rahman ir Rahim. En el nombre de Dios, el más compasivo, el más misericordioso:


Nosotros, Al Muti Lillah Bin Jaffar Al Muqtadir, califa de Bagdad, saludamos a nuestro muy querido y honrado amigo Abderramán Al Nasir Lidin Allah, califa de Córdoba, y le rogamos acepte la visita de Abd Al Qadar Bin Abdullah, astrónomo de la corte y maestro de ajedrez, a quien hemos encomendado la tarea de ofreceros como regalo un tablero de ajedrez con sus correspondientes piezas. Confiamos en que aceptaréis dicho regalo en nombre de la amistad.


También hemos encomendado a Abd Al Qadar Bin Abdullah la tarea de comprar una capa de biso que, según sabemos, se hila y teje en vuestro califato, y agradeceríamos que miembros de vuestra corte lo ayudaran en la compra y transporte seguro de dicha capa hasta Bagdad.


Que Alá os acompañe.


 


ABU AL QASIM AL MUTI LILLAH BIN JAFFAR AL MUQTADIR,


Califa de Bagdad


 


Abderramán lanzó una mirada perpleja a su visir.


—¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Para qué necesito yo otro juego de ajedrez?


—Nuestro agente en Bagdad ya se ha puesto en contacto conmigo. El regalo se ha exhibido en Bagdad durante varias semanas. Probablemente se trata del juego de ajedrez más caro de la historia. El tablero es enorme y está confeccionado con el alabastro más selecto. El alabastro negro, en concreto, se importó de la China y los escaques del tablero están encastados en oro. Las figuras de marfil tienen filigranas de oro y las de coral, de plata. Por lo visto se ha construido en Bagdad expresamente como regalo califal.


—¡Estamos a punto de entrar en guerra con ellos! ¿Por qué me envía un regalo?


Hasdai guardó silencio unos segundos. Al califa a veces se le escapaban las complejidades de la diplomacia.


—Su majestad, creo que Bagdad se ha enterado de nuestra propuesta de alianza militar a Jazaria. Como sabéis, la delegación jazarí llegará a Córdoba, procedente del Mar Negro, dentro de pocas semanas. En mi opinión, el propósito de enviar al emisario bagdadí es convencerle de que Bagdad no supone ninguna amenaza e informarle de que su califa espera que no unamos nuestras fuerzas a las de sus enemigos del norte.


El califa emitió un gruñido y el visir continuó.


—Gracias a nuestros espías en Bagdad, hemos averiguado que al Muti Lillah se propone firmar una alianza con los bereberes del norte de África.


—¿Por qué habría de hacer algo así? —preguntó el príncipe heredero.


—Bueno, señor, si nosotros unimos nuestras fuerzas a las de los jázaros, Bagdad se enfrentará a dos grandes amenazas: la del emir de Fars y la de los jázaros aliados con nuestros ejércitos. Al Muti Lillah sabe que no puede luchar en una guerra con dos frentes y supone que nosotros tampoco.


Hasdai cogió unas piezas de la caja del chaturanga y las colocó encima del pergamino. Primero señaló al rajá, que estaba en el centro, y dijo:


—Esta pieza es Bagdad y, tal y como yo lo veo, se enfrenta a dos enemigos. —El visir tocó la parte superior de otra figura y continuó—: En primer lugar a Persia en el sudeste. Ad Dawlah tiene un ejército apostado en las inmediaciones del mar Pérsico y, por lo que sabemos, está preparado para entrar en batalla en cualquier momento. Según la información que ha llegado a nuestros oídos, Ad Dawlah se dispone a unir fuerzas con su hermano Ahmad para expandir las fronteras del Imperio persa. En caso de conseguirlo, el califa de Bagdad perdería el dominio de la zona a favor del clan de Ad Dawlah, los Buyid de la ciudad de Shiraz.


—Lo que significaría que los chiíes gobernarían en Bagdad —terminó el príncipe Hakam.


—Exacto —confirmó Hasdai. Entonces tocó otra de las piezas del chaturanga—. En segundo lugar, a los jázaros en el noreste, quienes han concentrado un numeroso ejército a las orillas del mar Caspio. Si, como sospechamos, también han establecido un importante campamento al este de Constantinopla, entonces Bagdad estaría rodeada y su única salida sería hacia el sudoeste...


—... hacia el desierto —terminó el califa entusiasmado con esta exposición de la situación política.


—Así es, majestad. Examinemos ahora el caso de Córdoba —continuó Hasdai mientras señalaba un carro—. Si Bagdad establece una alianza con los bereberes, entonces la costa africana representará un peligro para nosotros. Por otro lado, nuestras disputas en la frontera del norte son bien conocidas y el califa de Bagdad probablemente ha deducido que para usted también sería un problema luchar en dos frentes al mismo tiempo.


El califa cogió el rajá que Hasdai había utilizado para representar a Bagdad, lo sostuvo cerca de su cara y lo examinó con atención.


—¿Así que envía a este emisario para intentar comprarme? —preguntó finalmente.


—Es posible —contestó el visir.


—¿Y la capa de biso?


—Yo diría que es para Ad Dawlah, a quien le encanta este material.


—Creía que Bagdad contaba con un suministro de biso propio.


—Así es —confirmó Hasdai—. Al menos lo tenía en el pasado. Solían obtenerlo de Sicilia, pero, según he oído, últimamente han tenido problemas. Probablemente ésta sea la razón de que Enrique de Barcelona y su tripulación siciliana lleven tanto tiempo anclados en el río. No me extrañaría que pretendan averiguar la fuente de suministro de Juan de Almería.


—Ya puede usted informar de mi parte a ese Enrique de Barcelona que morirá en el intento —declaró el califa.


—¿Juan de Almería puede confeccionar una capa de biso rápidamente? —preguntó Hakam.


—Sí, pero los moluscos son escasos, así que el coste sería muy elevado. Como mínimo costaría tres mil dinares. Quizá más.


—¿Debemos seguirle la corriente? —preguntó Hakam.


—No veo por qué no. Es evidente que Al Muti Lillah está muy preocupado y esto nos favorece —declaró Hasdai.


—De acuerdo, le seguiremos la corriente —confirmó el califa—. Aceptaremos el tablero de ajedrez y organizaremos un encuentro ajedrecístico entre el profesor Aiden y el emisario en la feria del Mahrajan. Si no puedo tener una guerra con espadas al menos quiero derrotarlo al ajedrez. ¿Qué opina, visir, Aiden podrá vencerlo? Dispone de casi tres meses para prepararse. Para entonces, si ese maldito arquitecto no se duerme y consigue solucionar la cuestión del agua, ya deberíamos estar en Medina Azahara.


»Visir, hable con Juan de Almería acerca de la capa y asegúrese de que “nuestros hombres”, como usted los llama, vigilen de cerca al emisario. Ordene a Ghalib que me informe personalmente de todos sus movimientos; quiero estar al corriente incluso de si estornuda. No confío en Bagdad ni en su emisario. —El califa contempló las figuras de chaturanga y añadió—: En la feria necesitaremos un pabellón y un guardia para que vigile el regalo de Bagdad. Encárguese de ello.


Sin más, Abderramán III se levantó del diván y se dirigió a la puerta de la sala de juegos. Cuando estaba a punto de cruzar el umbral se detuvo, se volvió y lanzó la figura del rajá a Hasdai.


—No quiero oír más la excusa de que Aiden está envejeciendo. El profesor tendrá que ganar esa partida. Se trata de algo muy importante —declaró con frialdad—. Una cosa más. Si nosotros tenemos agentes en Bagdad, ¿ellos también tienen agentes aquí?


—Sin lugar a dudas, majestad —contestó Hasdai.


—Bien, entonces será mejor que también se encargue de ellos —replicó el califa.
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Día uno


 


Al príncipe heredero le costó aceptar la idea de que Aiden había muerto.


Gracias a uno de los ayudantes del chambelán, al final, Hasdai y Ghalib consiguieron encontrarlo. Estaba en el jardín del Alcázar, en la zona más cercana a la Gran Mezquita y la orilla del río.


—¿Cómo que ha muerto? —gritó el príncipe—. ¡Es imposible que esté muerto!


El príncipe conocía a Aiden desde que era niño y no podía creer lo que estaba oyendo.


—¿Y cómo ha sucedido?


—Lo han asesinado, alteza. Probablemente de madrugada.


—¿Qué? —preguntó el príncipe agarrando al visir por la manga de la túnica.


—Lo han asesinado, señor. En concreto, lo han degollado. Su cadáver ha sido encontrado en una casa de baños cerca de la puerta Al Jadid.


Hasdai le describió la escena de la sala de vapor y le contó la teoría de Ghalib acerca del arma homicida. El príncipe lo escuchó atentamente, con los puños apretados y la cabeza baja.


—Los hombres de Ghalib están localizando a todos los clientes que estaban en los baños ayer por la noche y hemos citado a los seis jugadores para interrogarlos uno por uno. También les hemos ordenado que no salgan de la ciudad.


—¿Y el bagdadí?


—¿Alteza?


—Supongo que también lo interrogarán. Yo diría que quien más se beneficiaría de la muerte de Aiden es él.


—¿A qué se refiere, alteza?


—Al encuentro de ajedrez. Puede que Aiden ya no fuera tan bueno como hace unos años, pero seguía siendo un jugador de primera y habría humillado al bagdadí y a su califa.


—Yo, sinceramente, no creo que los bagdadíes estén implicados en el asesinato, señor —declaró Hasdai.


Hakam miró fijamente al visir y después se dirigió al general Ghalib:


—Ordene que arresten al emisario de Bagdad y a su escolta.


Ghalib asintió con la cabeza y se levantó para irse.


—Alteza —intervino Hasdai—, ¿puedo hacerle notar que, dado que no disponemos de pruebas, seguramente no sería prudente arrestar a un emisario extranjero? Quizá resultaría más apropiado tomar otro tipo de medidas.


—¿Tiene usted alguna sugerencia, Ghalib? —preguntó Hakam.


—Bueno, alteza, creo que en este caso el tiempo juega a nuestro favor. Después de interrogar a los jugadores, podríamos citar a los guardias de Al Qadar para interrogarlos y a él simplemente mantenerlo confinado en su alojamiento en Munyat Abd Allah. Podríamos decirle que es por su propia seguridad y, aparte de que no creo que se aventurara a ir muy lejos solo, nos aseguraríamos de que no estableciera comunicación con ningún contacto. De todas maneras, aunque lo consiguiera, una paloma mensajera tardaría casi una semana en llegar a Bagdad y otra en regresar con instrucciones. Por otro lado, nosotros podríamos contarle a nuestro hombre en Bagdad que el emisario nos está ayudando con nuestra investigación, así, en caso de que Al Qadar consiguiera enviar un mensaje, nuestro hombre podría contrarrestar esa información.


El príncipe Hakam reflexionó durante unos instantes y, al final, realizó un gesto con la mano en señal de conformidad.


—Está bien, pero mi padre regresará de la frontera del norte antes de una semana, así que sólo disponen ustedes de unos cuantos días. Mi padre estará aquí para la celebración del Mahrajan y está buscando cualquier excusa para atacar a Bagdad, así que seguramente intentará utilizar la muerte de Aiden para iniciar la guerra. Ustedes ya saben lo importante que es esta semana. Debemos conseguir que se firme la alianza con los Jázaros, así que manténganlos lo más alejados posible de esta desgracia. No quiero que nada se interponga en la firma de la alianza. Y deben ustedes averiguar quién cometió el asesinato antes de que regrese el califa. —El príncipe titubeó y bajó la vista—. Usted ya sabe, visir, que mi hermana Ibtisam sentía un gran aprecio por el profesor —declaró.


—Sí, alteza, lo sé —contestó Hasdai.
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Más tarde aquel mismo día


 


Yanus Ibn Firnas, el supervisor de la construcción del observatorio astronómico en Medina Azahara, abrió con esfuerzo la pesada puerta de roble de su casa en Córdoba y entró en el patio. La puerta se cerró de golpe a su espalda y su hija Miryam se acercó a él mientras se secaba las manos con un trapo de cocina.


Miryam se dio cuenta de que su padre ya había oído la espantosa noticia y lo agarró del brazo. Él se detuvo, la miró y sacudió la cabeza lentamente. No había nada que decir. Yanus pasó junto a la palmera que crecía en el centro del patio, entró en el salón de su casa y se dejó caer sobre un montón de almohadones que había en el suelo. Miryam había dejado una bandeja con vasos, una jarra de agua y un plato con limones encima de una mesita redonda que ocupaba un rincón de la habitación. Yanus cogió un vaso, ignoró el agua y se sirvió del odre que había llenado en el barrio cristiano del zoco, camino de casa. A continuación, lo vació de un trago.


La noticia del asesinato de Aiden se había extendido con gran rapidez. Yanus estaba en el despacho que tenía en el complejo del nuevo palacio cuando se enteró de la muerte de su amigo.


Yanus y Aiden se conocieron cuando estudiaban en Shiraz, y ambos crecieron en Córdoba. Justo la semana anterior, habían asistido juntos a una conferencia sobre astronomía en la universidad.


Yanus se resistía a creer que Aiden hubiera muerto y regresó de inmediato a la capital. Uno de los guardias de los establos del Alcázar le confirmó la noticia.


En el patio, cerca de la puerta que comunicaba con el salón, había una mesa puesta para dos. Las lámparas de aceite de latón que colgaban de las paredes y las velas de la mesa proyectaban una luz cálida y reconfortante que resaltaba los rojos y amarillos de las alfombras y de los almohadones de los bancos. Los colores marrones y ámbar de la vajilla resplandecían. En los escalones de las escaleras que conducían al observatorio privado de Yanus, una amplia habitación construida encima del salón y de los dos dormitorios y parcialmente abierta al cielo nocturno, descansaban sendas velas. En el segundo, había un quemador de cerámica del que brotaba el denso humo del incienso omaní más selecto.


En uno de los extremos del salón y contigua a éste estaba la cocina. El fuego del hogar hizo que los bordados de hilo dorado de la túnica de Miryam brillaran mientras ella se ocupaba de las cacerolas. Miryam tuvo la delicadeza de dejar solo a su padre durante un rato.


Yanus volvió a llenar su vaso, aunque esta vez bebió el contenido más despacio, mientras contemplaba el pequeño jardín, que contaba con un único limonero. Junto al árbol había una pila de mármol alimentada por una diminuta fuente con forma de narciso. La luz de las lámparas bailaba en el agua. Mientras Yanus llenaba su vaso por tercera vez, Miryam lo llamó desde la cocina.


—¡Deberías comer algo!


Yanus se levantó y se sentó a la mesa. Miryam le había preparado su comida favorita: estofado de pollo y berenjenas con miel y dátiles. Yanus percibió el olor a comino. Como acompañamiento había arroz de azafrán con pasas y piñones tostados y una ensalada de espárragos silvestres con cilantro.


—De postre hay mahalabia, así que no comas demasiado —le aconsejó Miryam.


Mientras comían, Yanus le contó a su hija cómo se había enterado de la muerte de su amigo Aiden. Ella esperó a que terminara su relato y después le preguntó:


—¿Qué crees que pasó? ¿Por qué haría alguien algo así?


—No lo sé, pero lo que está hecho, hecho está, y supongo que, como todo, estaba escrito en las estrellas.


—¿Cuándo lo viste por última vez?


—La semana pasada, en la universidad. Tú también estabas, ¿te acuerdas?, cuando Abd Al Qadar Bin Abdullah, el bagdadí, dio una conferencia sobre sus investigaciones acerca de Perseo y comentó varias veces lo del eclipse de Lilith.


—Sí, me acuerdo —contestó Miryam, que era una astrónoma tan hábil como su padre y conocía la constelación de Perseo tan bien como él—. ¿Sabías que yo me encontré con él hace sólo un par de días en el zoco?


—¿Y cómo estaba?


—Absolutamente normal. Me preguntó por ti y a continuación me dijo que tenía que irse. Me contó que se dirigía a la biblioteca de la universidad.


Yanus se levantó y fue a buscar el odre que había dejado en el salón. Miryam sabía que aquél no era un buen momento para regañar a su padre por beber demasiado, porque estaba muy trastornado.


—¿Crees que por la noche estuvo jugando al ajedrez en los baños? —le preguntó Miryam cuando regresó.


—Yo creo que sí. Además, ayer por la noche había un gran torneo. Por lo que lo conozco, no creo que Aiden hiciera grandes amigos durante el encuentro. Yo ya le había advertido en varias ocasiones que tuviera cuidado con el ajedrez.


—¿A qué te refieres? —preguntó Miryam mientras se servía un poco de ensalada.


—No se puede decir que Aiden cumpliera exactamente con las reglas.


—¿O sea que hacía trampas?


—No, no, en absoluto. No necesitaba hacerlas, porque era demasiado bueno. Simplemente, le gustaba manipular las apuestas. Lo hacía desde que estudiábamos en Shiraz.


»Fue entonces cuando se le ocurrió la idea de jugar contra la clepsidra. Él la utilizaba en su trabajo en la universidad para medir el desplazamiento de los planetas. Con el tiempo, se dio cuenta de que, jugando contra reloj, se podía imprimir velocidad a las partidas de ajedrez. Aiden solía jugar en el zoco por diversión y a menudo dejaba que sus contrincantes lo ganaran. En esas partidas no se apostaba dinero, sólo algún que otro manojo de jat procedente de Afganistán.


Miryam levantó la mirada hacia el techo y suspiró. Le desagradaba que su padre bebiera, pero su hábito de mascar jat la exasperaba todavía más porque lo hacía estar más amodorrado que de costumbre.


—Después, Aiden solía jugar contra esas mismas personas en una casa de baños o una tetería —continuó Yanus—. De nuevo contra reloj. Al principio, Aiden les dejaba ganar pequeñas cantidades de dinero para que se confiaran y creyeran que podían vencerlo. Entonces ellos aumentaban las apuestas y Aiden los derrotaba y se quedaba con todo el dinero. Algunos perdieron auténticas fortunas. —Yanus bebió un sorbo de jerez—. Recuerdo que tuvo que abandonar Shiraz en plena noche. Todavía veo el odio en los ojos de aquellos honrados jugadores que lo obligaron a salir huyendo de los baños aquella noche. —Yanus bebió otro sorbo de jerez—. Por aquel entonces Aiden era un jugador excelente. ¡Invencible! La edad es una maldición terrible, Miryam.


—¿Crees que eso es lo que le ocurrió ayer por la noche? ¿Crees que hizo enfadar a alguien lo bastante para que esa persona lo asesinara? —preguntó Miryam rebañando su cuenco con un pedazo de pan.


Yanus se encogió de hombros.


—Eso parece. A mí no me sorprendería, sobre todo si Mujahid Assad participó en el torneo, porque él odia a los cristianos.


—¿Te sirvo ya la mahalabia?


—Como quieras.


Yanus contempló la crema de maíz tierno salpicada de pistachos troceados y almendras tostadas y molidas. La mahalabia era su postre favorito, pero aquella noche, cuando el perfume de agua de rosas llegó hasta él a través de la mesa, no tuvo ganas de tomarla. El agua de rosas procedente de Shiraz le trajo a la memoria un montón de recuerdos de sus días de estudiante con Aiden.


—¿Por qué no asististe al torneo de ayer por la noche? —le preguntó Miryam.


—Porque se celebraba en la nueva casa de baños de Al Mursi —respondió Yanus.


—¿En la que no te dejan entrar?


Yanus suspiró.


—Sí, pero no es culpa mía que Joannes de Sevilla no sepa controlar la bebida. Yo lo único que hice fue ayudarlo a levantarse del arriate en que se había desplomado, aunque supongo que Al Mursi estaba en su derecho cuando nos prohibió volver por allí después de lo que le dijo aquel loco borracho. De todos modos, ayer por la noche tampoco podría haber asistido al torneo porque acabé de trabajar tarde en Medina Azahara. El califa ha vuelto a cambiar de idea. Esta situación se está volviendo muy pesada. El califa ha oído que el emir de Fars tiene un observatorio más grande que el que estamos construyendo y ahora tenemos que agrandarlo todo. Es una actitud realmente mezquina. El caso es que, cuando llegué a Córdoba el torneo ya casi debía de haber acabado.


—¿Tú crees que se realizaron apuestas? —preguntó Miryam.


—Casi seguro. La feria se celebra la semana que viene y hay mucho dinero en la ciudad. El río está lleno de barcos y el zoco está abarrotado de gente. Hace un par de días tomé un té de menta y un plato de barad con Juan de Almería y me contó que está sumamente ocupado. Por lo visto, todo el mundo quiere llevarse algo de seda a casa. Lo que me recuerda que...


Yanus se levantó, se dirigió a su dormitorio y regresó con un paquetito envuelto en una burda tela de algodón.


—Te he comprado una cosa —le dijo a Miryam mientras le tendía el paquetito—. Puede que te alegre un poco.


Miryam sonrió y desenvolvió la tela, que contenía un joyero hexagonal de madreperla decorado con engarces diminutos en forma de estrella.


—Es muy bonito —declaró mientras besaba a su padre en la frente y le apretaba la mano.


—Es de Egipto. Mientras esperaba a Juan en la tetería Al Bisharah, conocí a un simpático mercader de perlas oriundo de Al Fustat. Me contó que se va a quedar en Córdoba unos días para comerciar en la feria. Intercambiamos historias acerca de Al Fustat y Shiraz. Él estuvo en Shiraz más o menos en la misma época que Aiden y yo y también le interesa la astronomía. Me explicó que los califas fatimíes han construido un observatorio enorme en Al Fustat.


—Por lo visto todos los califas están construyendo observatorios en las capitales de sus imperios —comentó Miryam.


—Pues yo me alegro —contestó Yanus—. Esto nos favorece a mí y a quienes tienen los mismos intereses que yo. Le sugerí que contemplara el eclipse de Lilith de ayer por la noche, aunque supongo que, debido a la tormenta, no consiguió verlo. Por la tarde, fui a visitarlo a su barco y te compré el regalo.


Yanus rozó la caja con un dedo.


—Es como la que tenía tu madre. No pude resistirme a comprarla —comentó mientras acariciaba el cabello de su hija.


—Es preciosa, gracias —respondió Miryam.


Entonces dejó suavemente el joyero en el centro de la mesa y entró en la cocina. Yanus regresó al salón y se tumbó en un diván cubierto con un kilim que estaba encarado hacia la puerta, que continuaba abierta.


Su mente era un hervidero de pensamientos inquietantes. Acababa de perder a un viejo amigo en un asesinato brutal. ¿Quién podía haberlo hecho y por qué? Afortunadamente, él contaba con Miryam, que era una hija maravillosa y muy parecida a su madre. Miryam aguantaba todas sus tonterías y suponía para él un apoyo incondicional en el trabajo. Realmente, sin Miryam no podría haber seguido adelante. Además, él estaba muy orgulloso de ella. Era tan buena como cualquiera de sus colegas de la biblioteca de la universidad. El trabajo que realizaba allí con las cartas y las observaciones estelares podía compararse con el del mejor de los hombres. Miryam era capaz de manejar un astrolabio tan bien como cualquier oficial de la armada del califa. Yanus sonrió al pensar en su destreza como matemática. Miryam era un genio y mucho mejor que él mismo en aquel campo. ¿Cómo era posible que en la misma Córdoba progresista que animaba a las mujeres como Miryam a que desarrollaran sus habilidades en las artes y las ciencias existiera un asesino tan primitivo como para degollar a un anciano después de una partida de ajedrez? Yanus suspiró. Algunas cosas nunca las entendería.


Yanus contempló la fuente y el limonero iluminado por la luz de la lámpara, entró en su alcoba y sacó de un cesto un puñado de hojas de jat atadas con una hoja de palmera. Esto calmaría su mente.


Yanus separó con cuidado las hojas de los pedúnculos y empezó a masticarlas con lentitud.


El incienso se había consumido, pero su embriagador aroma seguía flotando en las escaleras.
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Dos horas más tarde


 


Un silbido melódico atravesó la noche. Faruq miró ansiosamente alrededor mientras el viento soplaba entre los árboles perfilados por la brillante luna. Una estrella atravesó el negro cielo. Faruq temía que lo hubieran seguido y, mientras esperaba, se ciñó la capa a los hombros para protegerse del frío. Volvió a oír la melodía: la suave llamada bitonal de la oropéndola dorada. Un hombre emergió, sigilosamente, de detrás de un pino.


—Gracias por reunirse conmigo —susurró Faruq aliviado.


—¿Qué noticias me traes? —murmuró el hombre a través del pañuelo afgano tras el que escondía su rostro.


—Hay algo que debería saber —declaró Faruq mirando a su espalda por encima de su hombro.


—Tranquilo, estamos solos. Nadie va a aparecer por aquí a estas horas de la noche.


Faruq, uno de los secretarios del chambelán, y el hombre al que llamaba Oriol estaban en un rincón apartado del jardín botánico, donde el terreno descendía hasta alcanzar la orilla del río Guadalquivir. El jardín albergaba la colección de animales salvajes y peligrosos del califa. La mayoría eran regalos de dignatarios de África y Asia, y sus rugidos y gruñidos se oían por encima del fragor del río. El sector más destacado del zoo era el aviario, con su colección de aves exóticas y extravagantes. Éste constituía la tapadera perfecta para el palomar, con su bandada de palomas mensajeras, las cuales conectaban todos los rincones del imperio del califa con Córdoba, la capital, y ésta con una red de agentes repartidos por todos los países del mundo civilizado y más allá. A pesar de que era poco probable que alguien les oyera, Faruq estaba nervioso.


—Ghalib ha citado a los guardaespaldas de Al Qadar para interrogarlos —declaró.


—Lo que constituye una forma amable de decir que los ha detenido —comentó Oriol.


—También quería arrestar a Al Qadar, pero el visir lo convenció de que esto sería precipitarse.


—El visir es un hombre sabio —declaró Oriol.


—El príncipe estuvo de acuerdo con el visir, pero ordenó que encerraran a los guardias y a Al Qadar le han aconsejado que no abandone su alojamiento.
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